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Una autobiografia únicamente tiene interés científic0 si proporciona 10s 
elementos para una explicación de la obra de su autor. Para alcanzar esta 
finalidad, me limitaré pues esencialmente a 10s aspectos intelectuales de mi 
vida. 

Son muchos sin duda, 10s que estan convencidos de que una tal interpre- 
tacion retrospectiva no presenta ningun valor objetivo y que debe dudarse 
de su parcialidad mas aun quizás que de 10s resultados de la introspección. 
De todas formas, al leer algunos viejos papeles que datan de mi adolescencia, 
me han sorprendido dos hechos aparentemente contradictorios y que consi- 
derados conjuntamente ofrecen alguna garantia de objetividad. El primer0 
es que yo habia olvidado totalmente el contenido de estas producciones ju- 
veniles algo ingenuas; el segundo es que a pesar de su falta de madurez, an- 
ticipaban ya de manera sorprendente 10 que he intentado hacer durante 
treinta aiios. 

Hay pues probablemente algo de cierto en la idea de Bergson segun la 
cua1 un espíritu filosófico esta generalmente dominado por una sola idea per- 
sonal que intenta expresar de muchas maneras a 10 largo de su existencia, 
sin conseguirlo jamás enteramente. Incluso si esta biografia no consigue co- 
municar al lector una noción perfectamente clara de lo que es esta idea 
única, al menos habra ayudado al autor a comprenderla mejor 61 mismo. 

Yo naci el dia 9 de Agosto de 1896 en Neuchatel, en Suiza. Mi padre que 
vive todavia, ha consagrado sus escritos principalmente a la literatura me- 
dieval, y en una mínima proporción a la historia de Neuchatel. Es un hombre 
de espiritu escrupuloso y critico, a quien no le gustan las generalizaciones 
precoces, y que no teme entablar una polémica cuando ve la verdad histórica 
deformada por el respeto a las tradiciones. Entre otras muchas cosas me 
ha enseñado el valor de un trabajo sistematico, incluso cuando se refiere a 
detalles. Mi madre era muy inteligente, enérgicq, y en el fondo de una verda- 
dera bondad. Pero su temperamento mas bien neurótico hacia nuestra vida 
en familia bastante difícil. Una de las consecuencias directas de esta situación, 
fue que muy pronto yo cambié el juego por el trabajo serio, tanto para imi- 
tar a mi padre como para refugiarme en un mundo a la vez personal y no fic- 
t i c i~ .  En realidad yo he detestado siempre toda huida de la realidad, yo pongo 
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c4la actitud en relacibn con el segundo factor que ha influenciado el principio 
t l i .  mi vida, es decir la inestabilidad de mi madre y que cuando empecd mis cs- 
trtdios de psicologia dirigió mi interés hacia 10s problemas dcl psicoanl'tlisis 
y de la psicologia patológica. A pesar de que este interés me ha ayudado a 
tomar distancia 4; a ensanchar el circulo de mis conocimientos, no he sen- 
tido jamás el deseo de ir mas lejos en esta dirección particular, y he prefe- 
ritlo siempre el estudio de 10s casos normales y del funcionamiento del in- 
lt:lecto, al de las malicias del inconsciente. 

Entre 10s siete y diez años, me interesC sucesivamente por la mecanica, 
los pájaros, 10s fósiles de las capas secundarias y terciarias, y las conchas 
marinas. Como todavia no me permitian escribir con tinta, componia (con 
Iripiz), un pequeño escrit0 para que el mundo compartiera un gran dcscu- 
brimiento: (cel autovapn, un automóvil dotado de un motor de vapor. Pero 
trlvide rápidamente esta combinación insólita de un carro y de una locomo- 
lora, absorbido por la composición (esta vez en tinta) de un libro sobre 
*Nuestros pájaros),, del cual, después de las observaciones irónicas dc mi 
p;.dre, tuve que reconocer con pena que no era más que una simple reco- 
pilación. 

A la edad de diez u once arios, inmediatamente después de entrar en el 
ccColegio Latinoa, decidí ser mas serio. Habiendo visto un gorrión parcial- 
tnente albino en un parque publico, envié un articulo de una pigina a un 
pri6dico de historia natural de Neuchatel. Mi articulo fue publicado iy yo 
cstaba c(lanzadoa! Entonces escribi al director del Museo de Historia Natural, 
para pedirle permiso para estudiar sus colecciones de pájaros, de fbsiles y 
tic conchas en las horas en que el museo estaba cerrado. El director, Pau1 
Godet, un hombre encantador, resultó ser un gran especialista de moluscos. 
Me invito inmediatamente a ir a asistirlo dos veces por semana -como de- 
cia, el afamulus), de Fausto- y yo 10 ayudaba a pegar etiquetas sobre sus 
caolecciones de conchas terrestres y de agua dulce. Durante cuatro años tra- 
1,:ijC para este naturalista concienzudo y erudito, 61 me daba a cambio, al 
final de cada sesión, un cierto número de especies raras para mi progia co- 
lccción, y me proporcionaba sobre todo la dcterminación cxacta de las 
itluestras que yo mismo habia recogido. Estos encuentros semanales en 
~1 despacho privado del director me estimulaban de tal forma, que pasaba 
todo mi tiempo libre buscando moluscos (hay ciento treinta especies, y cen- 
tcnares de variedades en Neuchatel); ~ T O ~ O S  10s sábados por la tarde espe- 
raba a mi maestro con media hora de adelanto! 

Esta iniciación precoz a la malacologia tuvo una influencia profunda en 
mi. Cuando, en 1911, murió el señor Godet, yo sabia ya 10 suficiente sobre 
cate tema, como para empezar a publicar sin ninguna ayuda (10s espccialis- 
fas son raros en este campo) una serie de articules sobre 10s rnoluscos dc 
Stdza, de Saboya, de Bretafia, e incluso de Colombia. Esto me valió varias 
r*speriencias divertidas. Algunos de mis acolegasn extranjeros quisieron ver- 
!)re, pero como yo no era mas que un escolar, no me atrevia a presentarme, 



y tuve que rechazar estas invitaciones halagadoras. El director del Museo 
de Historia Natural de Ginebra, Sr. Bedot, que habia publicado varios de 
mis articulos en la revist?. suiza de Zoologia, me ofrcció un puesto de con- 
servadol- dz su c~lecciin de  rolu us cos !la co!ecciOn I,aniarck, entrr ulras, 
está en Ginebra). Tube que respondelle que me faltaban todavia dos ;~fi?s 
para acabar el bachillerato. Después de que otro editor rechazó ullo de mis 
articulos porque habia descubierto la embarazosa verdad sobre mi edad, 10 
mandé al señor Bedot que respondió con gran bondad y buen humor: (ces 
la primera vez que oigo hablar de un director de periódico que juzga el va- 
lor de un articulo por la edad de su autor; quiza no disponga de otro cri- 
teri~,). En realidad 10s diversos articulos que yo publicaba a esta edad esta- 
ban lejos de ser perfectos. Solamente mucho mas tarde, el 1929, fui capaz 
de hacer algo mas serio en este campo. 

Estos estudios, a wsar de que eran prematuros, fueron sin embargo 
muy Útiles para mi formación científica; ademas funcionaron, por decirlo asi, 
como instrumentos de proyección contra el demonio de la filosofia. Gracias 
a ellos tuve el extraño privilegio de entrever la ciencia y lo que representa, 
antes de soportar las crisis filosoficas de la adolescencia. El haber tenido 
la cxpcriencia precoz de estos dos tipos de problematica ha constituido, es- 
toy convencido de ello, el móvil secreto de mi actividad posterior en psicologia. 

Sin embargo, en lugar de proseguir tranquilamente la carrera de natu- 
ralista que me parecia tan normal y tan simple después de estas afortunadas 
experiencias, experimenté entre 10s quince y 10s veinte años una serie de 
crisis debidas a la vez a las condiciones familiares y a la curiosidad intelec- 
tual característica de esta edad tan productiva. Pero 10 repito, solamente 
pude dominar estas crisis gracias a 10s habitos mentales que yo habia ad- 
quirido durante mis contactos iniciales con la zoologia. 

Se me planteó el problema de la religión. Cuando tenia aproximadamente 
quince años, mi madre que era una protestante convencida, insistio para 
que yo siguiera 10 que se llama en Neuchatel una ccinstrucción religiosa,, es 
decir, un curso de seis semanas sobre 10s fundamentos de la doctrina cris- 
tiana. Mi padre, por el contrario, no iba a la iglesia, yo comprendi muy 
pronto que para e1 la fe corriente y una honesta actitud histórica eran in- 
con~patibles. Por consiguiente yo segui mi ccinstrucción religiosas con un 
vivo interés, pero al inismo tiempo con un sentido critico despierto. Dos 
cosas me sorprendieron en esta época: por una parte la dificultad de con- 
ciliar cierto numero de dogmas con la biologia, por otra parte la facilidad 
de las cccinco pruebas de la existencia de Diosa. Nos enseñaban cinco, iy yo 
incluso aprobé un examen sobre esto! A pesar de que ni siquiera soñé en 
negar la existencia de Dios, el hecho de que se pudiera razonar sobre argu- 
mentos tan fragiles (no recuerdo mas que la prueba de la finalidad de la 
naturaleza, y la prueba ontológica) me parecia tanto más extraordinari0 
cuanto que mi pastor era un hombre inteligente, que se interesaba perso- 
nalmente por las ciencias naturales. 



En esta época tuve la suerte de encontrar en la biblioteca de mi padre 
((1,:~ filosofia de la religión fundada sobre la psicologia y la historiaa, dc 
A11gusto Sabatier. Devoré este libro con un inmcnso placer. Los dogmas, 
rcducidos a la función de (csimbolosa, necesariamente inadccuados, y por 
ellcima de todo la noción de una (cevolución de 10s dogmas), -era un len- 
guaije que era mucho más comprensible para mi y satisfacia mas mi cspi- 
ritu. De esta forma se apoderó de mi una nueva pasión: la filosofia. 

Siguió una segunda crisis. Mi padrino, Samuel Cornut, un hombrc dc 
lclras de la Suiza de habla francesa, me invitó alrededor de esta $poca, a 
pnsar mis vacaciones con 61 en el lago de Annecy. Guardo todavia un exce- 
lcnte recuerdo de esta visita: nos paseábamos, ibamos a pescar, yo buscaba 
rlioluscos y escribi una c(Malaco1ogia del lago de Annecys quc se publicó poco 
dcspués en la ((Revue Savoisienne~. Pero mi padrino tenia una finalidad. En- 
contraba que estaba demasiado especializado y queria enseñarme la filosofia. 
Micntras recogia moluscos me habló de la c(Evoluci6n creadora:, dc Bcrgson. 
Fuc Csta la primera vez que yo oi hablar de filosofia a alguicn que no fuera 
un teólogo; el choc fue inmenso, debo admitirlo. 

En primer lugar fue un choc emotivo; recuerdo un atardeccr de pro- 
funda revelación: la identificación de Dios con la Vida misma, era una idea 
q ~ w  me preocupaba casi hasta el éxtasis porque me permitia, a partir dc 
mionces, ver en la biologia la explicación dc todas las cosas y del espiritu 
nlismo. 

En segundo lugar fue un choc intelectual. El problema del conocimiento 
(cn realidad el problema epistemológico) se me present6 dc pronto bajo una 
pcrspectiva completamente nueva y como un tema de estudio fascinante. 
Esto me hizo tomar la decisión de consagrar mi vida a 13 explicadón bioló- 
gica del conocimiento. 

La lectura de Bergson mismo, que realicé unos meses mis tardc (siem- 
prc he preferido reflexionar sobre un problema antes de lecr sobre 61) re- 
t'orzó mi decisión pero me decepcionó un poco. En lugar de encontrar en 
61 la Última palabra de la ciencia, como mi buen padrino me habia dicho, 
ttrve la impresión de una ingeniosa construcción desprovista dc basc expe- 
sitnental: entre la biologia y el análisis del conocimiento me faltaba algo 
rriis que la filosofia. Creo que fue en este momento, cuando descubri una 
trccesidad que no podia ser satisfecha mas que por la psicologia. 

Fue en esta época cuando empezó a manifestarse el curioso fen6rncno 
al que he aludido en mi introducción. No contento con leer mucho (esto 
acicrnfis del estudio de 10s moluscos y la preparación dcl bachillcrato que 
aprobé en 1915 a la edad de 18 años), me puse a escribir mis propias idcas 
et1 numerosos cuadernos. Pronto estos esfuerzos afectaron mi salud; tuve 
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que pasar un año en la montaña, llenando mis descansos forzosos escribien- 
do una especie de novela filosofica que fui 10 suficientemente imprudente 
para publicar en 1917. Al releer ahora estos diversos escritos quc señalan 
la crisis y el fin de mi adolescencia -y que habia olvidado totalmente hasta 
el momento en que 10s he abierto para esta biografia- encuentro con sor- 
presa dos ideas a las quc me siento todavia ligado y quc no han ccsado de 
guiarme en mis empresas más dispares. Por esta razón voy a intcntar trazar 
de nuevo cstas nociones aunquc a prii-ncra vista pueda parecer ingrata una tal 
tentativa. 

Después de mi desgraciado contacto con la filosofia de Bergson, habia 
empezado a leer todo 10 que caia en mis manos: Kant, Spencer, Augusto 
Compte, Fouillée y Guyau, Lachelier, Boutroux, Lalande, Durckcim, Tardc Le 
Dantec; y en psicologia: W. James, Th. Ribot y Janet. Adernás, durante 10s 
dos afios que precedian al bachillerato, teniamos lecciones dc psicologia, 
de lógica y de metodologia científica, dadas por el logico A. Raimond. Pero 
por falta de laboratori0 y de consejos (no habia ningún psicólogo experi- 
mental en Neuchatel, ni siquiera en la universidad) 10 Único que podia hacer 
era teoria, y escribir. Yo escribia aunque solo fuera para mi, porque no 
podia pcnsar sin escribir -pero esto tenia quc scr de manera sistem6tica 
como si se tratase de un articulo destinado a la publicacion. 

Ernpecé por un ensayo bastante limitado, pretenciosamente titulado <<Es- 
bozo de un neopragmatismo), en donde proponia una idea que sigue siendo 
central en mi, cs decir, que la accion comporta en si misma una lógica 
(esto contrariamelite al intelectualismo de James y de Bergson) y que por 
consiguiente la Iógica tiene su fuente en una especie de organización espon- 
thnea de las acciones. Pero faltaba la unión con la biologia. Una lecci6n dc 
Reymond sobre el realismo y el nominalismo en el cuadro del problema 
de 10s <cuniversales), (con alguna referencia al papel de 10s conceptos en la 
ciencia contemporanea) me proporciono una súbita intuición. Yo habia re- 
flexionado profundamente sobre el problema de las ecespecies), en zoologia 
y habia adop~cldo un punto de vista puramente nominalista a este respecto: 
la especie no tenia realidad en si misma y so10 se distingue de las simples 
ccvariedadesa por una mayor estabilidad. Pero este punto de vista teorico, 
inspirado en el Lamarckismo, me molestaba un poc0 en mi trabajo empirico 
(la clasificación de 10s moluscos). La controversia de Durckeim y de Tardc 
sobrc la realidad o la no realidad de la sociedad en tanto que todo organi- 
zado, mc sumergió en un estado parecido de perplejidad sin mostrarme de 
entrada su pertinencia en cuanto al problema de la especie. Ademas de esto, 
el problema general del realismo y del nominalismo me proporcionaron una 
visión de conjunto: comprendi de pronto que en todos 10s niveles (el de la 
célula, el del organismo, el de la especie, el de 10s conceptos, el de 10s prin- 
cipios lógicos, etc.) se encuentra el mismo problema de las relaciones entre 
la parte y el todo; a partir de este momento estaba convencido de haber 
encontrado la solucion; finalmente emergia la union estrecha en la que yo 
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hitbia soñado, entre la filosofia y la biologia y la posibilidad de una epistc- 
ttiologia que entonces me pareció realmente científica. 

De esta manera empecé a escribir mi sistema (se preguntaran de donde 
4:icaba el tiempo, pero yo 10 tomaba cada vez que podia, iparticularmente 
(llirante las lecciones aburridas!). Mi solución era muy simple: en todos 10s 
r ampos de la vida (organico, fiental, social) existen (ctotalidadcss cualitati- 
1:irnenLc distintas de sus partcs y a las que imponcn una organizaci6n. Por 
r40nsiguicnte no existen pues ccelementosn aislados. La realidad elemental de- 
~rr*ndc nccesariamente de un todo que la in~pone. Pero las relaciones entre 
t'l todo y la parte varian de una estructura a otra ya que hay que distinguir 
ruatro acciones sicmpre presentes: la acción del todo sobre si mismo (con- 
scrvacibn), la acción del todo sobre las partes (modificaci6n o eonscrvaci6n), 
Itt acción de las partes sobre si mismas (conservación), y la acción de las 
Ixirtes sobre el todo (modificación s conservacicin). Estas cuatro acciones se 
cquilibran en una estructura total, pero cntonccs hay tres posibilidades 
(1c cquilibrio: (1) predominio del todo con modificación dc las partcs; (2) pre- 
tlominio de las partes con modificación de las partes; ( 3 )  conscrvaeivn rcci- 
Irtoca de las partes y del todo. A esto hay que aiiadir una lcy fundarncntal: 
IT~ticainente la última fornia de equilibrio (3) es <(estable), o c(bucnaa mien- 
tr,is que las otras dos (1) y (2) son menos cstablcs aunque tienden hacia la 
cslabilidad. Dependerá de 10s obstaculos que cncucntrcn el quc (1) JI  (2) se 
rrt crquen al estado estable. 

Si en esta época (1913-1915) hubiera conocido 10s trabajos de Wcrthci- 
t n 1 ~  y de Kóhler, tnc hubiera convcrtido en Gestaltis, pcro como solo cncon- 
t r ~ .  10s cscritos de la escucla francesa y era todavia incapaz dc imaginar 
c iperiencias para verificar estas hipcitesis, me iuvc que limitar a la construc- 
t itjn de un sistema. La lectura de estos antiguos escritos mc parecc quc 
ti~brie un cierto interés porque representan un esquema anticipador de mis 
ir~vestigaciones posteriores: veia ya claramentc quc el estado de equilibrio 
tlc.1 todo y de la parte (la tercera forma) correspondia a estados dc cc~ncicn- 
ai:i de naturaleza normativa: necesidad lógica u obligacion moral, por opo- 
4ir.iÓn a las formas inferiores de equilibrio que caractcrizan 10s estados de 
r tr~~ciencia no normati1,os como la pcrccpción, ctc., o los acontccimientos 
ot panismicos. 

Terminado el bachillerato me fui a descansar a la nisntaña. Durantc 
cohte tiempo me matriculé formalmente en la Facultad de Ciencias dc la 
TTiiivcrsidad de Neuchatel, de manera que poco tiempo después de mi re- 
!*teso, pude obtencr la licencia en ciencias naturales y despuds el doctorado, 
r ut1 una tesis sobre 10s moluscos de Valais (1918). A pesar de que mi intercs 
Iror las clases de zoologia (Fuhrmann), de embriologia (Bcnarcck), dc gco- 
loria (Argand), de química física (Bertohoud) y de matcmittica (la teoria de 
los srupos me parecia particularmente importantc en lo que se rcfierc al 
~~tdrblerna de la totalidad y de las partes) no disminuyó, dcseaba vivamcritc 
ctltrar en una universidad mas grande, dotada de un laboratori0 de psico- 
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logia en el que podia esperar realizar las experiencias destinadas a verificar 
mi ccsistema~. 

Fue precisamente en este campo de investigación en el que 10s habitos 
mentales que habia adquirido en contacto con la zoologia me rindieron gran- 
des servicios. Jamás he creido en un sistema sin control experimental yre- 
ciso; 10 que yo habia escrito durante mis años en el licco, 10 consideraba 
indigno de ser publicado porque era puramente teórico, su Único valor me 
parecia que residia en el papel de incitación a una experimentación cuya 
naturaleza yo no podia entonces sospechar. 

Sin embargo durante el año que pasé en la montaña me senti invadido 
por el deseo de crear, y cedí a esa tentación. De todas formas, para no com- 
prometerme en el campo cientifico, esquivaba la dificultad escribiendo para 
el gran publico, y no para 10s especialistas, una especie de novela filosofica, 
cuya ultima parte contenia mis ideas (1917). Mi estrategia resultó eficaz: 
nadie habló de ella excepto uno o dos filósofos indignados (1). 

Después de doctorarme en ciencias, marché a Zurich (1915), con el fin 
de trabajar en un laboratori0 de psicologia. Frecuentaba dos laboratorios: 
el de G .  E. Lipps y el de Wreschner, asi como la clínica psiquiátrica de 
Bleuler. Senti muy pronto que estaba en el buen camino, y que aplicando 
a la experimentación psicológica 10s hábitos mentales que habia adquirido 
en zoologia, conseguiria quiza resolver 10s problemas de estructura de la 
totalidad hacia 10s que me habia encaminado por medio de la reflexión filo- 
sófica. Pero, en realidad, me senti algo perdido al principio. Las experiencias 
de Lipps y Wreschner me parecian poc0 relacionadas con 10s problemas fun- 
damentales. Por otra parte, el descubrimiento del psicoanhlisis (leia a Freud 
y la revista Imago, y escuchaba de vez en cuando conferencias de Pfister 
y de Jung) y las enseñanzas de Bleuler me hicieron muy sensible al peljgro 
de la meditación solitaria; decidí entonces olvidar mi sistema por miedo a 
convertirme en una víctima del ccautismo,,. 

En la primavera de 1919 sentia cierta agitación inquieta y marchd hacia 
el Valais donde apliqué el método estadístic0 de Lipps a u11 estudio biomé- 
trico de la variabilidad de 10s m~luscos terrestres en función de la altura. 
Tenia necesidad de rolver a problemas concretos para evitar graves errores. 

Durante el otofio de 1919, tom6 el tren en dirección a Paris donde pase 
dos aííos en la Sorbona. Allí segui el curso de psicologia patológica de Durnas 
(donde aprendi a interrogar a 10s enfermos de Sainte-Anne), y 10s cursos de 
Pieron y Delacroix; estudi6 también la lógica y la filosofia de las ciencias 
con Lalande y Brunschvicg. Este ultimo ejerció una gran influencia sobre 
mi por su método histórico-critico y sus llamadas a la psicologia. Pero yo 
seguia sin saber qué campo de experimentación escoger. Tuve entonccs una 



sttc*rte extraordinaria. Fui recomeildado al Dr. Simon que vivia entonces en 
1<119n, pero que tenia a su disposición el laboratorio de Binet en la escuela 
dt. la calle Grange-aux-Belles, en Paris. Este laljoratorio no se utilizaba 
porque Simon no tenia clases en Paris en esta época. El Dr. Simon me reci- 
bi6 amicalmente y sugirio que estandarizara 10s textos de razonamiento de 
Burt con niños parisinos. EmpecC este trabajo con gran entusiasmo, única- 
Itrcnte por hacer algo. Pero pronts cambió mi humor; mc encontrd de pron- 
to que yo era mi propio maestro con toda una escuela a mi disposici611, 
u t l n s  condiciones de trabajo inesperadas. 

Desde 10s primeros interrogatorios, me di cuenta de que, a pesar de 
(111~: 10s test de Burt tenian ciertamente un mérito en cuanto a diagnóstico, 

' sdlo se fundaban sobre el número de éxitos y de fracasos y era mucho mas 
interesante intentar descubrir las causas dc 10s fracasos. DC esta forma en- 
1:thlC con mis sujetos conversaciones del tipo ctc 10s interrogatorios clinicos, 
coti cl fin dc elcsc~tbrir nl::o sobrc 10s proccsos dc razonamjento que se en- 
co~~traban detras de sus respuestas exaclas, y con un interés particular ha- 
cia aquellos quc escondian las respuestas falsas. 

Descubri con gran sorpresa que 10s razonamientos mis simples que im- 
plican la incl-~sión de una parte en el todo o el encadenamiento de las rc- 
laciones, o también la c~multiplicacióna de clases (encontrar la parte común 
dc! dos entidades) presentaban hasta 10s doce años para los niños normales 
unas dificultades insospechadas por el adulto. 

Sin que el Dr. Simon se diera enteramente cuenta de lo que yo hacia, 
si'gui analizanclo el razonamiento vcrbal de los niños normalcs, durante cer- 
ra de dos años, haciéndoles diversas preguntas y presentandoles una situa- 
cicin que comportaba relaciones de causa-efecto simples y concretas. Ade- 
rr~Bs obtuve permiso para trabajar cou 10s nifios anormalrs de la Salpetri&- 
rc.; allí empecé unas investigaciones sobre el número, utilizando ilnos md- 
toclos de manipulación directa y también la conversación. Mas tarde re- 
ertlprendi estos trabajos con la colaboración de A. Szeminska. 

Al fin habia descubierto mi campo de investigación. En primer lugar 
nlc parecii que la teoria de las relaciones entre la parte y el todo puede ser 
ctnpleada experimentalmente por medio del analisis de 10s procesos psico- 
lciyicos subyacentes a las operaciones lagicas. Esto rnarcaba el fin de mi pe- 
rrodo teórico y el principio de una era inductiva y experimental en el cam- 
po de la psicologia en el quc yo siempre habia querido penetrar, pero para 
10 que no habia encontrado hasta entonces problemas adccuados. De esta 
forma mis observaciones, que demostraban que la lógica no es innata, sino 
cli~c se va desarrollando poc0 a poco, parecian compatibles con mis idcas 
sobre la formación del equilibri0 hacia el cual tienden las estructuras men- 
talcs; por otra parte, la posibilidad de estudiar directamente el problema dc 
ltt lógica, estaba de acuerdo con mis intereses filosóficos anteriores. Por 61- 
titllo, mi finalidad, que era la de descubrir una especie de ideologia de la 
ir~tcligencia, estaba adaptada a mi formación biológica; desde el principio 



de mis reflexiones teoricas, estaba convencido de que el problema de las 
relaciones entre el organismo y el medio se planteaban también en el cam- 
po del conocimiento, presentándose entonces como el problema de las rela- 
ciones entre el sujeto que actua y que piensa y 10s objetos de su experien- 
cia. Habia llegado la ocasión de estudiar el problema en términos de psico- 
génesis. 

Cuando obtuve mis primeros resultados, escribi tres articulos intentan- 
do liberarme de todo prejuicio teórico. Analizaba 10s hechos psicológica y 
Iógicamente, aplicando un principio de paralelismo lógico-psicológico: la psi- 
cologia explica 10s hechos en térmynos de causalidad, inientras que la 1Ógi- 
ca, cuando trata de proposiciones verdaderas, describe las formas corres- 
pondientes en términos de equilibri0 ideal. Más tarde he expresado esta re- 
lación diciendo que la 1Ógica es una axiomatica mientras que la ciencia ex- 
perimental que le corresponde es la psicologia del pensamiento (2). Envié 
mi primer articulo (3)  al aJournal de Psychologie), y tuve el placer no so- 
lamente de que lo aceptaran, sino también de descubrir que I. Meyerson, 
que se convirtió en amigo mio en esta época, tenia intereses muy parecidos 
a 10s mios. El habia leido a Lévy-Bruhl y me estimuló con sus ánimos y sus 
consejos. También aceptó mi segundo articulo (4). 

E11 cuanto al. tercero, lo envié. a Gd. Claparede, a quien solo habia visto 
una vez, y que 10 publico en 10s ((Archives de Psychologies (5) seguido al 
poc0 tiempo de otro (6). Pero ademas de aceptar mi articulo, me hizo una 
proposición que cambió el curso de mi existencia. Me ofreció el puesto de 
ajefe de trabajon en el Instituto J.-J. Rousseau de Ginebra. Como casi no 
me conocia me pidió que fuera a Ginebra para una prueba de un mes. 
Esta perspectiva me encanto, tanto por la notoriedad de Claparede como 
por las maravillosas posibilidades de investigación que este puesto ofrece- 
ria; sin embargo yo no sabia todavia cómo empezar una investigación fuera 
~ ~ 1 ~ 1 1  Puera. AceptC en principio y dejé Paris para ir a Ginebra. Me di cuenta 
inmediatamente de que Claparade y Bovet eran 10s jefes ideales, que me 
dejarian libre para trabajar según mis deseos. Mi trabajo consistia simple- 
mente en orientar a 10s estudiantes y en asociarlos a las investigaciones, que 
me pedian que emprendiera según mis ideas, con tal de que se tratara de 
psicologia del niño. Esto ocurria en 1921. 

IV. 1921 1925 

Por estar provisto de un espiritu sistemático (con todos 10s riesgos que 
esto comporta), hice unos planes que entonces consideré como definitivos: 
consagraria aun dos o tres años al estudio del pensamiento infantil, después 
volvería a 10s origenes de la vida mental, es decir al estudio de la emergen- 
cia de la inteligencia durante 10s dos primeros años de la vida. Después de 
adquirir asi un conocimiento objetivo y experimental de las estructuras ele- 
mentales de la inteligencia, estaria entonces dispuesto a atacar el proble- 



xtia del pensamiento en general, y a construir una epistemologia psicológica 
y Iiiol6gica. Por encima de todo pues, deberia abstenerme de toda preocu- 
pc.iOn no psicológica y estudiar empiricamente el desarrollo del pensamien- 
t t r  en si mismo, me condujera donde me condujera. 

Conforme a este proyecto, organicé una investigacion en la aMaison des 
19r titsn del Instituto J.-J. Rousseau, empezando por 10s factores mis perif6- 
ric-os (medio social, lenguaje), teniendo presente al mismo tiempo la finali- 
tliitl, que era la de alcanzar el mecanismo psicologico de las operaciones 16- 
picas y del razonamiento causal. Con este fin emprendi de nuevo el tipo de 
invcstigación que habia empezado en Paris, también con 10s alumnos de las 
c.ltib+es primarias de Ginebra, 

Los rcsultados de estas investigaciones 10s expuse en mis cinco primc- 
ros libros sobre la psicologia del niño (7). Los publiqué sin tomar las su- 
fi, icntcs precauciones en cuanto a la presentaci6n de mis conclusioncs, pcn- 
s ; t~~do que no serian muy leidos y que me servirian principalmente como 
~~($lerencia a un sistema posterior dirigido a un publico más extens0 (estos 
c~tudios son el producto de una participacion continuada de todos 10s es- 
t~rdiantcs del instituto; entre ellos se encontraba Valcntine Chatenay que se 
ctnlvirtió en mi mujer y mi fiel colaboradora). Contrariamente a 10 que es- 
~)r .~aba,  estos libros se leyeron y se discutieron como si representaran mi 
illlima palabra sobre el tema, algunos adoptando mi punto de vista sobre 
uri:t gCnesis de la logica, otros oponiéndose violentamente (sobre todo en 
10s círculos en 10s que reinaba la influencia de la epistemologia empirista 
g clcl tomisme). Me invitaron a exponer mis ideas en varios paises (Francis, 
I3blgica, Holanda, Gran Bretaña, Escocia, Estados Unidos, España, Polonia, 
etc.), y a discutirlos con universitarios y personal docente. (Sin embargo 
]:i pedagogia no me interesaba en esta época; porque no tenia hijos). Esta 
ac*ogida inesperada me dejó un poc0 incomodo, porque era plenamcnte cons- 
cicntc de que no habia todavia organizado mis ideas y que apenas habia 
cttlpezado mis trabajos preliminares. Pero no se puede responder a las cri- 
t i ca~  cesperen: no han visto todavia 10 que va a venir)), sobre todo cuands 
urio mismo no 10 sabe. Además cuando uno es joven no adivina que du- 
r a n t ~  ~nucho tiempo va a ser juzgado por sus primeras obras, y que i~ni- 
ciut1ent.e 10s lectores muy conscientes llegarán hasta las más recientes. 

Estos primeros trabajos tenian dos defectos esenciales. Yo ignoraba uno 
dc ellos antes de empezar mis estudios sobre el lactante, el otro lo conocia 
pcrfectamente. 

El primer0 consistia en la limitacion de mi investigacibn al lenguaje y 
al pcnsamiento expresado. Yo sabia muy bien que el pensamiento general 
procede de la acción pero creia todavia que para comprender la 1Ógica del 
llir10 era suficiente buscarla en el campo de la conversacibn o de las interae- 
ciones verbales. Fue mas tarde, al estudiar las conductas inteligentes, de 
10s dos primeros años, cuando aprendi que para alcanzar enteramente la 
gC'riesis de las operaciones intelectuales era necesario considerar en primer 
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lugar la manipulacion y la experimentación sobre el objeto y por consi- 
guiente examinar 10s sistemas de conducta antes de emprender estudios ba- 
sados sobre un intercambio verbal. Es cierto que, puesto que se encuentran 
en las acciones de 10s niños mas pequeños todos 10s caracteres observables 
en las conductas verbales de niños mayores, mis primeros estudios sobre 
el pensamiento verbal no habian sido inútiles; pero mi punto de vista ha- 
bria sido mejor comprendido si hubiera descubierto entonces lo que no 
llegué a encontrar hasta más tarde: que entre el estadio preoperatorio, si- 
tuado ente 10s dos y 10s siete años y la aparición de la lógica formal, hacia 
10s once o doce años, se observa (entre siete y once años) un nivel de orga- 
nización de ccoperaciones concretas, que es esencialmente lógico aunque to- 
davia no formal (por ejemplo el niño de ocho años podra concluir que A < C 
si ha visto tres objetos en la relación B > A y B < C ,  pero no podra ejecutar 
esta misma operación en un plano puramente verbal). 

El segundo defecto es consecuencia del primero, pero entonces yo no 
comprendia enteramente las razones: buscaba en vano unas estructuras de 
totalidad caracteristicas de las operaciones lógicas mismas (de nuevo mi teo- 
ria de las relaciones parte-todo). Fracasaba porque no buscaba sus fuentes 
en las operaciones concretas. Para satisfacer mi necesidad de una explica- 
cJon en términos de totalidades, estudi6 el aspecto social del pensamiento 
(estoy todavia convencido de que es un aspecto necesario para la formacion 
de las operaciones lógicas en tanto que tales). El equilibrio ideal (la con- 
servacion reciproca del todo y de las partes) proviene aqui de la coopera- 
ción entre individuos que se convierten en autónomos en virtud de esta coo- 
peración misma. El equilibrio imperfecto caracterizado por la modificación 
de las partes por la totalidad, aparece aqui bajo la forma de presiones so- 
ciales (o presión ejercida en los niños más pequeños por los mayores). El 
equilibrio imperfecto caracterizado por la modificación de la totalidad por 
las partes (y por la falta de coordinación de las partes) aparece bajo la 
forma de egocentrismo inconsciente del individuo, analogo a la actitud men- 
tal de 10s niños pequeños, que no saben todavia ni colaborar ni coordinar 
sus puntos de vista. (Desgraciadainente por culpa de la definición demasia- 
do vaga del término ccegocentrismo,, -sin duda alguna un término mal es- 
cogido- y de 10s malentendidos suscitados por el concepto de actitud men- 
tal, este término no ha sido generalmente comprendido en su sentido claro 
y simple). 

A pesar de que en un principio no consegui descubrir las estructuras 
caracteristicas de las operaciones lógicas que debian corresponder a las es- 
tructuras de 10s intercambios sociales (presenti de todas formas la impor- 
tancia de la reversibilidad del pensamiento) (a), me di cuenta sin embargo 
de que un cierto grado de irreversibilidad de las operaciones correspondia 
a las dificultades que experimentaba el niño pequeño en la adquisición de 
la reciprocidad intelectual y social. Pero para fundar sólidamente esta hipó- 
tesis necesitaba primeramente estudiar las operaciones concretas. 
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Durante estos años habia descubicrto la psicologia de la Gestalt, tan 
rac.rcana a mis nociones que concernian el papel de las totalidades. Este con- 
I;tcto con las obras de Kohler y de Wertheimer, me produjo una doble im- 
j,~'csiÓn. Primeramente tuve la satisfacción de concluir que mis investigacio- 
rics prccedentes no eran una pura ilusión puesto que se podia elaborar al- 
rcdedor de una tal hipótesis directriz no solarnentc una teoria coherente, 
ino una serie magnifica de experiencias. En segundo lugar tuve la impresi6n 

t l t *  quc a pesar de que la noción de Gestalt era perfectamente adecuada a 
1,ts forrnas inferiores de equilibrio (aquellas en que la parte es modificada 
por el todo, o aquellas en que, según 10s tCrminos mismos de la teoria, la 
composicibn no es ccaditivaa), no explicaba el tipo de estructura propia de 
Itis operaciones lógicas o racionales. Por ejemplo la sucesión de 10s números 
t*l~teros 1, 2, 3... etc. Es una importante totalidad operatoria, puesto que 
;~ingÚii número existe aislado, cada uno es engendrado por la ley de com- 
posición misma (1 + 1 = 2, 2 + 1 = 3 etc.). Y sin embargo esta ley de corn- 
ptrsición es esencialmente ccaditiva)). Lo que yo llamo forma superior dc 
ccluilibrio (la conservación reciproca de las partes y del todo) escapa por 
consiguiente a la explicación gestaltistica. De 10 cua1 yo concluia que era 
rlecesario diferenciar varios grados de equilibrio y enfocar la investigación 
tle tipos de estructuras con una visión más genktica. 

En 1925 mi antiguo profesor A. Reymond, dejó su critcdra en la Univer- 
Gdad de Neuchatel, y yo fui encargado de una parte de su enseñanza, a pesar 
cle que yo s610 era doctor en ciencias. (Desde 1921, en tanto que grofesor 
libre en la facultad de ciencias de Ginebra, habia dado clases de psicologia 
ctcl nifio). Mis obligaciones eran bastante amplias, comprendian (en la Fa- 
cultad dc Letras) la enseñanza de la psicologia, de la filosofia de las cien- 
c4ias, con un seminari0 de filosofia, asi como dos horas de sociologia en cl 
t~lstituto de Ciencias Sociales. Ademas seguia enseñando la psicologia del 
riiño en el Instituto J.-J. Rousseau. Como se aprende enseñando, yo espera- 
k:t que este horari0 muy cargado me acercara al menos a la epistemologia. 
1)c hecho durante cuatro años consagré 10s cursos de la filosofia de las 
ciencias al estudio del desarrollo de las ideas tal como se observa cn la 
lristoria de las ciencias, asi como en la psicologia del niño. La lección inau- 
gural que di sobre esta materia fue publicada más tarde (9). 

Muchos otros problemas mc preocuparon durantc estos años. En 1925 
rl:tcib mi primera hija, la segunda nació en 1927 (le siguió un niño en 1931). 
Con la ayuda de mi mujer pas6 un tiempo considerable observando sus reac- 
ciones y 10s someti a cierto número de experiencias. Los resultados dc esta 
rlueva investigación fueron publicados en tres volúmenes que tratan princi- 
pslmente dc la genesis de las conductas inteligentes, de las ideas de cons- 
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tancia objetiva y de causalidad, y de 10s principios de las conductas simbó- 
licas (juego e imitaciones) (10). No es posible resumir aquí estos tres libros: 
10s dos primeros no han sido publicados en ingles, pero el tercero, escrito 
mucho más tarde, se esta traduciendo (y ha aparecido después bajo el titulo 
de ((Play, derams, imitation in Clindhood),). 

La principal ventaja que saqué de estos estudios fue la de darme cuen- 
ta claramente, de que las operaciones intelectuales son preparadas por la 
acción sensoriomotriz, antes incluso de la aparición del lenguaje. Conclui 
de esto que para acelerar mi investigación sobre la lógica del niño era ne- 
cesari0 cambiar de método o mas bien modificar10 dirigiendo 10s interroga- 
lorios hacia objetos que el niño podia manipular e1 mismo. 

Durante estas experiencias (emprendidas en colaboración con mis estu- 
diantes de Neuchatel y de Ginebra), acababa de descubrir que hasta 10s 10- 
12 años, 10s niños no creian en la conservación de las cantidades materiales, 
por ejeinplo el peso y el volumen de un trozo de barro para modelar cuya 
forma se cambiaba estirandola o aplanándola. Habia observado en mis pro- 
pios hijos que entre el sexto y el décimo mes no poseian la noción de la 
permanencia de un objeto que desaparecia de su vista (medio escondido 
bajo un pañuelo, por ejemplo, etc.). Entre el principio de la noción de cons- 
tancia o de permanencia de 10s objetos materiales y la utilización ultima 
del concepto de conservación de las cantidades fisicas (peso, masa, etc.) era 
necesario pasar por una serie de estadios de desarrollo de las ideas de cons- 
tancia que se pudieron estudiar en situaciones concretas mejor que a tra- 
vés del lenguaje solamente. No volvi a emprender mis experiencias sobre este 
problema hasta mucho mas tarde, después de regresar a Ginebra y con la 
ayuda de A. Szeminska y B. Inhelder. 

Antes de dejar Neuchatel habia terminado mis investigaciones sobre 10s 
moluscos, aclarando un punto que me habia preocupado durante muchos 
años y que hacia referencia al problema fundamental de las relaciones entre 
estructura hereditaria y medio. En realidad este ultimo problema me ha pa- 
recido siempre básico no solo para la determinación genética de las formas 
organicas (morfogénesis), sino también para la teoria psicológica del apren- 
dizaje (maduración contra aprendizaje) y la epistemologia. Por consiguiente 
me parecia indicado utilizar mis conocimientos zoológicos para estudiar, 
aunque so10 fuera de una forma limitada, el problema de la morfogénesis. 
Me habia interesado por una variedad de la aLimmaea stagnaliss particular- 
mente abundante en el lago de Neuchatel y digna de destacar por su adap- 
tación al medio. Su forma contraida es el resultado de la acción de las 
olas que obligan constantemente al animal a engancharse a las rocas y 
provocan asi un alargamiento de la abertura de la concha y una contrac- 
ción de su espira, durante el crecimiento. El problema era determinar si 
estos caracteres eran hereditarios. La observación de más de ochenta mil 
individuos que vivian en su medio natural, y de varios miles criados en 
acuarium, me permitió sacar las siguientes conclusiones: (1) Esta variedad 



sxiste Únicamente en 10s grandes lagos, y en las partes de estos lagos en 
13s que el agua esta mas agitada; (2) Sus caracteres son hereditarios y se 
couservan en acuarium después de cinco o seis generaciones; se puede ob- 
tcuer una linea pura que se reproducen siguiendo las leyes de Mendel en 
stts cruces. Esta variedad es capaz de vivir fuera de 10s lagos: deposité 
algunas muestras en una charca, en la que sobreviven desde hace veinte 
uilos. La hipotesis de una mutación aleatoria, independiente de una influencia 
dcl medio parece poc0 plausible en este caso particular puesto que nada 
itnpide a la variedad contraida el sobrevivir en cualquier medio no salino 
( 1 ) .  Esta experiencia entre otras me ha enseñado a no explicar toda la vida 
~tlc.ntal Únicamente por la maduracion. 

VI. 1929-1939 

En 1929 regresé a la Universidad de Ginebra como profesor de historia 
clcl pensamiento científic0 (en la Facultad de Ciencias) y director adjunto 
del Instituto J.-J. Rousseau; en 1932, me convertí en su codirector con Cla- 
paréde y Bovet. Desde 1936, enseñé también psicologia experimental en Lau- 
sitime, un dia por semana. Además en 1939, acepté imprudentemente la car- 
ga de director del ccBureau International de 1'Education~ cediendo a la in- 
sistencia de mi amigo Pedro Roselló que era el director adjunto. Esta insti- 
tución internacional que trabaja actualmente en colaboración estrecha con 
la UNESCO me interesaba por dos razones. En primer lugar, gracias a su 
organización intergubernamental, podria contribuir a mejorar 10s métodos 
tx'dagógicos y a la adopción oficial de tkcnicas mejor adaptadas al espiritu 
t1c.l niño. En segundo lugar habia un elemento deportivo, por deeirlo asi, 
cn esta aventura. Roselld y yo habiamos conseguido establecer esta nueva 
iristitución principalmente a nivel intergubernamental. Pero el dia en que 
SC firmo la convención solo habia tres gobiernos firmantes: el cantón de Gi- 
Ginebra (el gobierno federal estaba representado, pero indeciso), Polonia 
y El Ecuador. Además, estabamos sometidos a una oposición mal reprimida 
(i<*stoy hablando a 10s psicólogos!) que venia del Instituto de Cooperación 
Jutelectual. Teniamos que actuar rapidamente y con diplomacia. Algunos 
aflos más tarde, entre treinta y cinco y cuarenta y cinco gobiernos estaban 
r4cpresentados en la conferencia anual convocada por el gobierno suizo (ac- 
tualmente esta institución est6 situada bajo la égida de la UNESCO y el 
<<Boureau International de L'Education),). Este asunto me ha llevado mucho 
ticmpo que sin duda alguna hubiera utilizado mejor si 10 hubiera dedicado 
:I la investigación en psicologia del niño, pero por otra parte me ha hecho 
nprender mucho sobre la psicologia del adulto. 

Por encima de estos trabajos no científicos tenia otras obligaciones ad- 
xuinistrativas y en particular la tarea de reorganizar el Instituto J.-J. Rous- 
scau que pas6 de ser privado a estar parcialmente afiliado a la Universidad. 



Autobiografia 43 

kos afios comprendidos entre 1929 y 1939 cubren un periodo lleno de activi- 
dades cientificas. Pueden destacarse retrospectivamente tres acontecimientos: 

En primer lugar, el curso de Historia del Pensamiento Científic0 que 
daba en la Facultad de Ciencias de Ginebra me permitió avanzar mas enér- 
gicamente en la direccion de una epistemologia fundada sobre el desarrollo 
mental tanto ontogenético como filogenético. Durante diez años consecutivos 
estudi6 intensivamente la emergencia y la historia de 10s principales concep- 
tos matematicos, fisicos y biologicos. 

En segundo lugar, emprendi de nuevo a mayor escala las investiga- 
ciones en psicologia del niño en el Instituto J.-J. Rousseau. Este trabajo 
10 efectué en colaboración con mis asistentes mas capacitados, en particular 
con A. Szeminska y B. Inhelder, que ocupa ahora una catedra de psicologia 
del niño. Gracias a ellos se pudieron realizar una nueva serie de experiencias 
que trataban sistematicamente de problemas de acción (manipulacion de 
10s objetos) y en las que 10s interrogatorios comportaban únicamente con- 
ducta~ de manipulación. Utilicé este método con A. Szeminska para estudiar 
el desarrollo del número, y con B. Inhelder para las ideas de cantidad físi- 
ca; empecé también unos estudios que concernian las relaciones espaciales, 
temporales y otras con E. Meyer. Los mas adelantados de estos estudios fue- 
ron publicados alrededor de 1940 (12) en una época en que 10s psicólogos no 
tenian ya ocasión de intercambiar sus ideas por encima de las fronteras, 
ni siquiera de realizar investigaciones. De esta forma estos libros se leyeron 
poco fuera de las regiones de lengua francesa, aunque fueron 10s primeros 
en desarrollar enteramente un cierto número de problemas que mis prime- 
ros libros apenas habian esbozado. 

En tercer lugar, el estudio de las operaciones concretas me permitio 
finalmente descubrir las estructuras de totalidad operatoria que buscaba 
desde hacia tanto tiempo. Analicé en 10s niños de cuatro a siete u ocho años, 
la relacion de parte a todo (pidiéndoles que añadieran bolas a unos grupos 
de tamaño determinado), las series de relaciones asimétricas (haciéndoles 
construir seriaciones cuyo orden era predeterminado) y las corresponden- 
cias termino a termino (haciéndoles construir dos o varias hileras corres- 
pondientes), etc. Estos trabajos me hicieron comprender por qué las ope- 
raciones lógicas y matematicas no podian formarse independientemente unas 
de otras: el niño so10 es capaz de aprender una determinada operacion si 
es capaz simultaneamente de coordinar operaciones modificándolas de di- 
ferentes maneras bien determinadas -por ejemplo, invirtiéndolas. Estas ope- 
raciones presuponen, como toda conducta inteligente primitiva, la posibili- 
dad de dar rodeos (10 cua1 corresponde a la ccasociatividada de 10s lógicos) 
y de volver al punto de partida (la ccreversibilidad~). De esta manera las 
operaciones presentan siempre estructuras reversibles que dependen de un 
sistema total que en si mismo puede ser enteramente aditivo. Algunas de 
estas estructuras mas complejas han sido estudiadas en matematicas bajo 
el nombre de ccgruposs o de ccreticulados),. En efecto, la existencia de sis- 



ti*inas operatorios de este tipo es importante para la construcción de cstacios 
dc equilibri0 del pensamiento. Buscaba las estructuras operatorias mris 
clcmentales y las encontré, al fin, en 10s procesos psicol6gicos subyaccntes 
a la formación de la idea de conservaci6n o de constancia. Estas cstructuras, 
niris simples que 10s grupos o 10s reticulados, representan las organizacioncs 
nlAs primitivas de partes en totalidades: yo 10s he llamado ccagrupamientoss. 
Por ejemplo una clasificación (en la que las clases del mismo rango son siem- 
prc discretas y separadas) es un agrupamiento. 

Presenté mi primer esbozo sobre este tema, aunque no lo dominaba 
nun por completo, en el Congreso Internacional de Psicologia, en Paris, en 
1937. En la misma época intentaba determinar la estructura lbgica de 10s 
agrupamientos de clases y de relaciones de 10s que pude aislar ocho formas 
independientes. Escribi una obra sobre este tema a petición de P. Guillaumc 
y de I. Meyerson, que se publico en su cccolection Psychologique et Philoss- 
phique, (13). 

I VII. 1939 - 1950 

La guerra no penetró en Suiza, sin que comprendi6ramos exactamcntc 
cl porqué. Un intelectual de mi edad (43 años), que ya no estaba sujcto al 
scrvicio militar (fui declarado definitivamente exento en 1916) aunque tuvic- 
I-a una gran inquietud, no podia hacer más que cruzarse de brazos o reinte- 
grarme al trabajo. 

Cuando el profesor de sociologia de la Universidad de Ginebra dejó su 
ccitedra en 1939, fui nombrado para estc puesto sin haber sido prevenido; 
yo acepté esta llamada. Algunos meses mas tarde, Claparede cayó en una en- 
fcrmedad que tendria que serle fatal; yo 10 reemplacé algún tiempo y en 
1940 recibi la Cátedra de Psicologia Experimental y fui nombrado Director 
del Laboratori0 de Psicologia (en donde encontre un colaborador excepcio- 
nal: Lambercier). Yo continuaba dirigiendo la publicación de 10s <(Archives 
de Psychologieo, primer0 con Rey, despuCs con Rey y Lambercier. La aSo- 
eieté Suisse de Psychologien fue fundada algun tiempo mas tarde y yo asumi 
la presidencia durante sus tres primeros años, colaborando con Morgentha- 
Icr para editar una nueva c(Revue Suisse de Psychologie),. Habia mucho tra- 
bajo que hacer. 

De 1939 a 1945 me ocupé en dos tipos de investigaciones. Primeramente 
nsumiendo la responsabilidad del laboratorio, que se habia hecho célebrc 
gracias a 10s nombres de Th. Flournoy y Ed. Claparede, empecé un estudio 
de larga duración sobre el desarrollo de la pereepción en el niño (hasta la 
cdad adulta) esto con Lambercier y varios asistentes. La finalidad de este 
trabajo era la de comprender mejor las relaciones entre la percepci6n y la 
irlteligencia y la de comprobar las afirmaciones de la teoria de la Gestalt 
(que no me habia convencido mucho en 10 que se refiere al problema de la 



inteligencia). Los primeros resultados de esta investigación, que sigue toda- 
via realizándose, han aparecido ya en 10s <<Archives de Psychologie), (14). 
Nos parecen bastante instructivos para una teoria de la estructura. Mien- 
tras que las estructuras lógicas no conciernen mas que a uno o varios as- 
pectos de 10s objetos (clase, número, peso, tamaño, etc.) pero de manera 
completa en 10 que se refiere a este aspecto, las estructuras perceptivas son 
la mayoria de ellas incompletas porque son estáticas o solamente probables. 
Precisamente a causa de este carácter probabilista las estructuras percep- 
tivas son no aditivas y siguen las leyes de la Gestalt. Estas es- 
tructuras evolucionan además con la edad: Tienen un carácter menos activo 
en el niño que en el adulto, y esta mas cerca de 10s productos de la inteli- 
gencia en kste último. Estos hechos tienen su importancia cuando se trata 
de comprender la evolución de las ilusiones Óptico-geométricas en función 
de la edad; o la medida de la constancia perceptiva, etc. 

En segundo lugar, utilizando una técnica experimental concreta y unos 
procedimientos analíticos, y con la ayuda de numerosos colaboradores, em- 
pec6 unas investigaciones sobre el desarrollo de las ideas de tiempo, movi- 
miento, velocidad, asi como sobre las conductas que implican estos con- 
ceptos (15). 

En 1942, Piéron tuvo la amabilidad de invitarme a dar una serie de 
conferencias en el ((College de Francea; en esta ocasión pude aportar a mis 
colegas franceses --esto ocurria durante la ocupación alemana- un testi- 
monio de afecto inquebrantable de sus amigos extranjeros. El contenido de 
estas conferencias apareció poc0 después de la guerra en un pequeño volumen 
que ha sido traducido al inglés, al aleman, al sueco, etc. (16). 

Tan pronto como acabo la guerra, 10s intercambios sociales se reanu- 
daron con una intensidad acrecentada. El Boureau International de 1'Educa- 
tion, no habia dejado de funcionar por completo entre 1939 y 1945, y habia 
servido en particular de órgano para el envio de libros educativos a 10s pri- 
sioneros de guerra. Durante el periodo de fundación de la UNESCO, el Bou- 
icac de 1'Education participo en las conferencias previas y más tarde en las 
conferencias anuales en las que se decidia sobre la política de conjunt0 y 
sobre el trabajo a efectuar por las dos instituciones. Después de entrar Sui- 
za en la UNESCO, fui nombrado por mi gobierno, presidente de la Comisión 
Suiza de la UNESCO, y dirigí las delegaciones suizas en las conferencias 
generales de Beirut, Paris y Florencia. La UNESCO me envio como repre- 
sentante a las conferencias de Sevres y de Río de Janeiro, y me confió la 
edición de un follet0 <(El derecho a la educación,,; de esta forma reemprendí 
durante algunos meses las funciones de Sub-director General encargado del 
Departamento de Educación. Cuando el señor Torres-Bodet me ofreció este 
puesto para un periodo mas largo, me colocó en una situación bastante em- 
barazosa; de hecho no necesité mucho tiempo para escoger entre las tareas 
internacionales y la llamada de la investigación incompleta: acepté la res- 
ponsabilidad que me ofrecia, pero solamente por algun tiempo. Sin embargo 



lrc aceptado recientemente ser miembro del Consejo Ejecutivo de la UNESCO, 
sicndo elegido para este Consejo en la conferencia general de Florencia. 

Puesto que cstoy hablando de relaciones internacionales, podria mencio- 
n:u. que en 1946 tuve el placer de recibir un doctorado ahonoris causa, en 
1:1 Sorbona; habia recibido este honor en Harvard en 1936, durante las inol- 
vidables ceremonias de celebración del tricentenario de esta gran universi- 
dnd. En 1949 recibi un doctorado de la Universidad de Bruselas, y el mismo 
aiio, el titulo de profesor ((honoris causa, de la Universidad de Rio de Ja- 
nclro en Brasil. No debo dejar de expresar tampoc0 el placer quc cxperi- 
rrtcnté cuando me hicieron miembro de la Academia de Ciencias dc Nucva- 
York. 

Pero las actividades de la post-guerra, no me hicieron abandonar sin 
embargo mi trabajo. Por el contrario, iba un poc0 mas deprisa por micdo 
a no poder terminar a tiempo si la situación internacional sc trastornaba 
dc nuevo. Esto explica el número de mis publicaciones. Este aumcnto dc 
nli producción no implica sin embargo una improvisación: he trabajado 
en cada una de estas publicaciones durante mucho tiempo (17). 

En primer lugar, con la ayuda de B. Inhelder, pude efectuar un gran 
tilirnero de experiencias sobre el desarrollo de las relaciones cspacialcs en- 
trc dos o tres años y once o doce años (18), problema muy complejo si sc 
ticne en cuenta que la interferencia entre la percepción y la acciGn es aquí 
constante. Por otra parte el estudio de las operaciones intelectualcs en tanto 
que Únicos mecanismos mentales reversibles (por oposición a la pcrccpcicin, 
a las conductas sensoriomotrices, etc. que son en un solo sentido), nos con- 
t11ljo a examinar las reacciones de 10s niños pequeños ante fenomenos fisicos 
irreversibles, como son la mezcla o el azar (19). Terminé asi con B. Inheldcr 
Irn estudio de la génesis de la probabilidad, que se extendió al problema 
1n5s amplio de la inducción. 

En segundo lugar, pude finalmente realizar mi viejo proyecto de escri- 
1,ir una epistemologia genética (20). Cuando murió Claparede, yo habia aban- 
donado mi curso de historia del pensamiento cientifico, para reemprender 
1;1 psicologia experimental. Como poseia suficientes datos experimentales so- 
bre los procesos psicológicos subyacentes a las operaciones 16gico-matem& 
ticas y fisicas, me pareció que habia llegado el momento de escribir la obra 
dc síntesis, con la que soñaba desde el principio de mis estudios. En lugar 
dc consagrar cinco años a la psicologia del niño como yo habia prevista en 
1021, habia pasado casi treinta años, era un trabajo fascinante y no 10 la- 
rnisnto en absoluto. Pero era el momento de terminar y esto es 10 que inten- 
ttd~a hacer en esta obra general que es fundamentalmente un análisis del 
tt~ccanismo de la adquisición de 10s conocimientos, examinado no ya esta- 
ticamente, sino desde el punto de vista del crecimiento y del desarrollo. 

Finalmente, las ediciones Colin me pidieron que escribiera un Tratado 
dc. Lógica, con la doble finalidad de presentar de manera concisa 10s m6to- 
dos operatorios de la logística (o lógica algebraica moderna) y de exponer 



mis ideas personales sobre este tema. En un principio dudé, porque no soy 
lógico de profesión. Después me senti tentado por el deseo de construir 
un esbozo esquemático de la logística que correspondería por una parte a 
las etapas de la formación de las operaciones (operaciones concretas, cla- 
ses y relaciones-operaciones formales o lógica de las proposiciones) y por 
otra a 10s tipos de estructuras cuya importancia psicológica fundamental 
habia descubierto con anterioridad. Después de esto, he escrit0 una obra 
rnás corta, todavía no publicada, que se refiere a las estructuras (grupos, re- 
ticulados y agrupamientos) que pueden ser definidas por medio de tres pro- 
posiciones (la 16gica de las 256 operaciones ternarias) (21). 

Conclusión. - Mi única idea, que he expuesto bajo diversas formas en 
veintidós volúmenes, es la de que las operaciones intelectuales proceden en 
términos de estructuras de conjunto. Estas estructuras determinan 10s tipos 
de equilibri0 hacia el cua1 tiende la evolución entera; sus raices que son a 
la vez orgAnicas, psicológicas y sociales, descienden hasta la misma morfo- 
génesis biológica. 

Esta idea est6 sin duda mucho más extendida de 10 que se cree general- 
mente. Sin embargo no habia sido nunca demostrada de manera satisfacto- 
ria. Después de rnás de treinta años de trabajo sobre 10s aspectos superiores 
de esta evolución, me gustaria volver un dia a sus mecanismos rnás pri- 
mitivos; esta es una de las razones por las que me intereso en la percepción 
en el niño pequeño. La reversibilidad característica de las operaciones de 
la inteligencia lógica, no se adquiere en bloque, sino que se prepara durante 
una serie de estadios sucesivos: ritmos elementales, regulaciones cada vez 
más complejas (estructuras semi-reversibles) y finalmente estructuras ope- 
ratorias reversibles. Pero esta ley de evolución que domina todo el desa- 
rrollo mental corresponde sin duda a ciertas leyes de estructura del sistema 
nervioso que seria interesante formular en términos de estructuras mate- 
máticas cualitativas (grupos, reticulados, etc.) (22). 

En 10 que se refiere a la Gestalt no constituye rnás que un caso particu- 
lar entre las posibles estructuras, y pertenecen a las regulaciones mas bien 
que a las operaciones (reversibles). Espero poder demostrar un dia las re- 
laciones entre las estructuras mentales y 10s estadios del desarrollo nervioso 
y culminar asi esta teoria general de las estructuras de la que mis ante- 
riores estudios no constituyen más que la introducción. 

VIII. 1950-1966 

En Ias páginas precedentes he intentado extraer 10s módulos y las eta- 
pas de las contribuciones que yo he podido proporcionar a nuestra disci- 
plina y es sin duda 10 que se esperaba en una <<Historia de la Psicologia en 
Autobiografiasn, como se titula la recopilación americana para la cua1 sus 
directores Murchison y Boring me habian pedido esta exposición. Pero como 



sc me presenta la ocasión de completarla hasta 1966, puede ser útil apro- 
vcchar esta ocasión para extraer algunas enseñanzas de las experiencias rea- 
lixndas. 

Una autobiografia no es nunca objetiva y es tarea del lector el condu- 
cirla en el sentido de la verdad impersonal. Sin embargo ofrece al menos 
cl interés de proporcionar algunas indicaciones acerca de 10 que un autor 
ha querido hacer y sobre la manera como se entiende a si mismo. Cuando 
sc trata de un autor interpretado de diversas maneras, esto puede incluso 
scr Útil: en publicaciones recientes, he sido considerado en diferentes ocn- 
siones como neoasociacionista (Berlyne), transcendentalista (Battro), neogcs- 
taltista (Meli), emparentado de cerca con la dialéctica marxista (Goldmann, 
Nowinski, etc.) o aún en ciertos aspectos tributari0 de Arist6teles y de San- 
to Tomas de Aquino (Chauchard). Todo esto es muy honroso, pero puedc 
hncer necesarias algunas precisiones acerca de la manera en la que se ha 
llcgado a ciertas ideas. Por esta razón cuando mis estudiantes de la Sorbo- 
na me preguntaron un dia cdmo habia llegado, a pesar de una formación 
biológica, al empleo de una ldgica simbólica y de 10s modelos abstractos, 
tuve que responderles en una forma autobiografica (23). Igualmente, en un 
librito de discusión sobre el valor de la filosofia, me ha parecido necesn- 
rio, pero dirigiéndome a 10s filósofos, explicar con algunos detalles como 
me separé de ellos (24). Resultan pues, junto con la presente, demasiadas 
autobiografias de las cuales hay que desear que no se contradigan jamás 
entre si, pero, como me han pedido que complete la que se acaba de leer, 
mc gustaria aprovechar la ocasión para exponer como, al final de una carre- 
sa, he llegado a algunas convicciones por caminos retrospectives tanto como 
par 10s actuales. 

En primer lugar, 10s hechos acontecidos entre 1950 y 1966 se reducen 
principalmente a cuatro. En primer lugar he tenido la suerte y el honor de 
scr llamado en 1952 a la Sorbona, de enseñar allí reguIarmente la Psicologia 
Gcndtica y he podido conservar este puesto (yendo de Ginebra a Paris) has- 
ta 1963, en que la actividad creciente del Centro Internacional de Epistemo- 
logia GenCtica de Ginebra me ha obligado a renunciar a estas clases pa- 
risinas, a pesar del placer y el enriquecimiento intelectual que me propor- 
cionaban. En segundo lugar, he podido crear en 1956, en la Facultad de Cien- 
cias de Ginebra, con el apoyo de la fundación Rockefeller, durante ocho 
afios, y despuCs con el de 10s Fondos Nacionales Suizos de la Investigación 
Científica, el Centro de Epistemologia de que acabamos de hablar y ya he 
cxplicado en otro lugar, con algunos detalles (25), el desarrollo de esta aven- 
tura tan excitante que consiste en hacer cooperar en investigaciones comu- 
rlcs a especialistas de disciplinas muy distintas (lógicos, matemáticos, fisi- 
cas, biblogos, psicólogos y linguistas) y uniendo constantemente el cxarncn 
tchrico al analisis experimental. En tercer lugar, tanto a causa de Ios tra- 
bajos de este Centro como en razón de la intensa actividad dc nuestros c ; ~ .  

Inhoradores y asistentes, me he visto obligado a cooperar en numerosas pu- 



blicaciones: se encontrara la lista en la bibliografia que tan completa y cui- 
dadosamente ha realizado B. Inhelder con sus colaboradores en vistas a un 
volumen jubilar (27) y que se reproduce en el presente fasciculo; y se no- 
tar6 que casi todas las obras mencionadas en este Último periodo son el 
fruto de colaboraciones, en muy primer lugar con B. Inhelder inisma. En f i t i ,  
en cuarto lugar, estos años han visto multiplicarse un cierto número de ta- 
reas administrativas internacionales (UNESCO, Boureau International dc 
llEducation, etc.) de las que nombrar6 una de las más agradables: la fun- 
dación y el desarrollo de la ((Unión Internationale de Psychologie Scientifi- 
que,,, de la cua1 he tenido el honor de ser el segundo presidente (desde 1954 
a 1957), sucediendo a Pieron. 

Dicho esto, vuelvo de nuevo a la historia de las ideas y compruebo que 
al final de las páginas escritas en 1950 (conclusi6n de VII), anunciaba la do- 
ble intención de orientarme hacia una teoria mas general de las estructuras 
y hacia una ligazón mas estrecha con 10s campos biológicos y neurológicos. 
Yo era entonces todavia joven y ha llegado ahora el molnento de decir 10 
que ocurrió de hecho y de extraer lecciones de las experiencias adquiridas 
desde entonces. En realidad estas esperanzas no eran enteramente vanas, 
pero únicamente me he podido acercar mas o menos de 10s fines por vias 
distintas de las que estaban previstas y quisiera reflexionar un poc0 sobre 
ellas, al menos en 10 que concierne a la estructura. En cuanto a las relacio- 
nes entre las estructuras cognitivas y las estructuras orgánicas, es evidente 
que es demasiado pronto para pensar en correspondencias precisas entre 
las primeras y el desarrollo del sistema nervioso, y hay que esperar aún a 
que las bellas hipótesis de M. C. Culloch puedan ser diferenciadas en nume- 
rosos sectores. Por el contrario, un estudio en común hecho en el Centro 
de Epistemologia Genética sobre las principales corrientes de la biologia 
contemporánea, me ha convencido no solamente del paralelismo de 10s pro- 
blemas (en 10s campos de la adaptación, del desarrollo) sobre 10s que yo 
insistia desde hace tiempo, sino también de la convergencia de las nociones 
o de ciertas soluciones biológicas actuales con 10 que nosotros encontramos 
en el estudio de la inteligencia: he escrit0 una obra de ideas sobre este 
tema (Biologia y Conocimiento) destinada a situar o a precisar 10s problemas 
y que aparecerá en breve en la editorial Gallimard en la colección dirigida 
por J. Rostand. 

En cuanto a las cuestiones de la teoria general de las estructuras, hemos 
progresado ciertamente, pero en colaboraciones, y me gustaria insistir al 
final de esta autobiografia sobre este aspecto cada vez mas necesario de la 
investigación psicológica, sustituyendo asi el singular por el plural y en 
espera de que se cree la palabra ccsimbiografian. 

I. Es necesario destacar primeramente, e independientemente todavia 
de este programa de las estructuras, la importancia creciente que he sido 
conducido a atribuir a la critica, en particular en 10s casos privilegiados en 
10s que terminan por convertirse en un verdadero control mutuo. He sido 



S ~ T I  duda uno de 10s psicólogos de este siglo que ha tenido que soportar el 
xtiiíximo de criticas: 10s primeros trabajos sobre el lenguaje del niño, su 
x'1:prcsentación del mundo y su noción de causalidad han dado lugar (como 
y;i he dicho en IV) a vivas controversias, pero que concernían menos 10s 
aspectos que en ellos eran efectivamente insuficientes que la noción misma 
dc. transformaciones cualitativas o estructurales del pensamiento durante 
($1 desarrollo. Como cstas críticas indicaban en general Ima incomprensión 
1116s o menos completa del problema mismo, me preocup6 muy poco de 
cllas, persuadido de que la continuaci6n de las investigaciones nroporciona- 
ria las demostraciones deseadas y no he publicado las respuestas, excepto 
;I Suzan y a Nathan Tsaacs. Por otra partc, he tenido la satisfaccidn, desde 
etltonces, de encontrar un s6lido apoyo en N. Isaacs, de ver que M. Lauren- 
dcnu y A. Pinard se dedican recientemente a una lúcida critica metodolb- 
pica de mis antiguas criticas, a la vista de 10s nuevss hechos acumulados 
por ellos (27); de leer un trabajo dc Jan Smedslund que desarrolla, baio 
una forma renovada, mis antiguas hipótesis sobre el egocentrisme y la des- 
ccnltración intelectuales (28), etc. No dcscaria, pues, hablar aquí de las vie- 
jits criticas. 

Por el contrario, durante estos diez o quince Últimos años y a medida 
titie se multiplicaban nuestros resultados sobre las reacciones prcoperatorias 
0 1 0  conservación, etc.) y operatorias del niño, un número bastante considc- 
r;thle de investigadores han reemprendido nuestras experiencias, sin ya dis- 
catir, en general, 10s hechos mismos pero precisando de cerca las interprc- 
t;wiones. En este terreno, la critica y la discusión son entonccs partic~xlar- 
~tk(*nte Útiles, ya que antes de considerar como hay que demostrar la hipci- 
ft*sis de estructuras de conjunt0 y de su construcción progresiva scgún un 
ritmo que es imposible acelerar indefinidamente, es mejor, sin duda, inten- 
tar todas las demás formas de explicación y controlar de cerca sus valorcs 
nSspectivos. 

Algunas experiencias vividas y decisivas me han enseñado, así, el valor 
i~remplazable de estos controles mutuos, pero a condición de instituirlos de 
nl;mera bastante sistemática, y 10 que es mucho más dificil, en una atmósfera 
dc reciprocidad suficicnte como para asegurar progresos rcales. Hace algu- 
110s años, un destacado experimentador francés, P. Fraisse, dudaba sobre 
UTP cierto número de nuestros resultados en 10s campos de la gercepción 
en general, así como en el de las nociones de la velocidad y de tiempo, cn 
las que es especialista. Pero estas divcrgencias, que dieron en un principio 
lrrgar a las controversias sobre el modo habitual, nos interesaron de tal for- 
rtln (sin hablar de la sólida amistad nacida de estos contactos) que tsmamos 
dcrs tipos de costumbre cuyo valor ha demostrado ser decisiva: rehacer dc 
ricnevo cada uno las experiencias del otro y cornunicarnos mutuamente nues- 
tras redacciones antes de publicarlas, para un examen critico y tambiCn para 
as~*gurarnos de que Cramos comprendidos por el otro. Es dificil imaginar, 
antes de haber utilizado este método, hasta qué punto es instructivo en cuan- 
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to al establecimiento mismo de 10s hechos y mas aun en cuanto a la fi- 
neza de las interpretaciones: sin este esfuerzo, en efecto, es difícil com- 
prender las interpretaciones distintas de las propias, por falta de discernir 
10s móviles y las implicaciones ocultas, inientras que al llegar a estas se en- 
riquece la propia perspectiva incluso si no se llega a convergencias totales. 

He explicado en otro lugar (29) la experiencia analoga que he hecho con 
el 16gico E. W. Beth antes de que, al igual que con P. Fraisse, pudiéramos es- 
cribir una obra en comun; y la situación era mucho mas grave, ya que yo 
no soy lógico de oficio y las criticas de Beth parecian irreductibles. Pero 
estos resultados positivos de 10s controles mutuos, Únicamente son posibles 
a condicibn de tener un contacto personal bastante directo, y las circuns- 
tancias no siempre 10 permiten. 

Esto nos lleva al problema de las estructuras, sobre cl cua1 las criticas 
actuales son muy frecuentes y las mas centrales, pero que manan de auto- 
res de U.S.A. y de la URSS, a 10s que tengo muy pocas ocasiones de ver 
de una manera continuada. Las tesis que se me oponen son simples, y para 
mi gusto demasiado simples: el pensamiento consiste en construir imáge- 
nes del objeto, y en dirigir u organizar estas imagenes gracias a 10s signos 
verbales y el lenguaje mismo constituye una descripción adecuada de las 
cosas; la actividad del sujeto se limita asi a construir representaciones fieles 
de 10 real y nada impide, por consiguiente, acelerar a voluntad este desa- 
rrollo, por medio de aprendizajes y transmisiones sociales, llegando hasta 
saltar estadios o destruirlos con adquisiciones inmediatas; desde el punto 
de vista pedagógico se llama ccoptimistax la perspectiva que considera que 
se puede enseñar todo al nifio, sea cua1 sea el estadio en que se encuentre, y 
se me tachara de ccpesimista,, si sostengo que para que- el nifio asimile lo 
que se le enseña, necesita poseer unas estructuras que 61 construye con su 
propia actividad. 

Si yo pudiera tener un contacto continuo con estos autores, por ejemplo 
con J. Bruner, que cree que ha renovado la explicación de las conservaciones 
por medio de su teoria de las imagenes y de 10s instrumentos semióticos, 
no dejaria de sorprenderme que 10s representantes de 10s grandes paises 
que se proponen transformar el mundo, no tengan otra ambición, para carac- 
terizar la actividad del sujeto, que la de hacerle construir imagenes con- 
formes y un lenguaje adecuado. Hasta que no se demuestre 10 contrario, yo 
creo que la acción consiste en modificar 10 real y no en imitar10 y no hu- 
biera creido jamas que se pudieran construir sputniks o que se proyectaran 
viajes a la luna, contentandose con copias conformes de 10s datos observa- 
bles o 10s ya observados. Que un maestro de escuela, chapado a la antigua, 
que no ha inventado nada jamas, crea de forma optimista en el ideal que 
consiste en enseñar a 10s alumnos el maximo posible y 10 mas rapidamente 
posible, esto 10 comprendo, pero que unos espiritus creadores se asusten 
ante la idea de atribuir a cada niño una capacidad de invención y de rein- 
vención (y con el tiempo que supone toda construcción efectiva), esto esta 



rntis all6 de mi comprensión. Resumiendo, tomarse en serio las operaciones 
v las estructuras operatorias, consiste en creer quc el sujeto puedc trans- 
formar 10 real, mientras que la primacia de las imágenes y del Ienguaje 
conduce a un modelo fundamentalmente conservador de la inteligencia y 
dcl hombre. ¿La inteligencia cs esencialmcnte invencion o representación? 
llste es el problema: pero no se puede explicar la invención por el simple 
juc:go de las representaciones, mientras que Cstas corresponden ya a una 
pnrte importante de estructuracion activa. 

11. ¿Estas tesis, van más all& de las Eronteras de la psicologia? cierta- 
rticnte que si, en cuanto su significación, pero ciertamente que no en cuanto 
su verificacion. Uno de 10s móviles evidentes de 10s autores que dcsconfian 
ctc* las ideas dc estructuras y dc operaciones, es el miedo a salirsc de la psi- 
cologia para entrar en cuestiones lógicas o epistemol6gicas. La experiencia 
decisiva que he vivido en esta última ddcada, y esencialmente en nuestro 
('c3ntro de Epistemologia Genétiea, me ha convencido, por el contrario, de la 
rlccesidad de las investigaciones interdisciplinarias y de su fecundidad para 
1;i solución de problemas especificos y auténticamente psicológicos. Todo 
rnanto he podido hacer desde hace unos diez años. ha sido. en efecto, con- 
c*c*bido y elabborado en colaboración con' B. Inhelder, ciertamente como antes, 
pc'ro adcmás con 10s psicólogos, lógicos, matemáticos, fisicos, biólogos y 
ribernéticos, en nuestro Centro, sin cuya ayuda constantc, el problema de 
Ins estructuras no hubiera avanzado ni siquiera un paso. Por el contrario, 
paniendo en correspondencia las genealogias formales de las estructuras con 
];is filiaciones psicogenéticas en sus rcalizaciones concretas y con 10s mode- 
les cibernéticos de autorregulaciones v sus realizaciones biológicas, se em- 
picbza a comprender como las estructuras operatorias sirven de puente entre 
1:1 organización vital p las realidades lógicomatemdticas. Pero, 10 repito, la 
c-oherencia y la verosimilitud crecientes de estas hipótesis son dcbidas a 
riuestra colaboración continua y no al trabajo solitari0 de un investigador 
i a riividual. 

Solamente, la prcgunta que se han planteado incesantemente dc nuevo 
d~nrantc estos años, es la de la legitimidad de estos intercambios interdisci- 
plinarios, ya que 10s mismos autores, cuya actitud critica recordaba hace 
poco, se oponen a toda intrusión de la lógica y de la epistemologia en psi- 
cologia y me reprochan a menudo el salir de las fronteras de est;: última, 
p:lrtiendo de estructuras y de operaciones. Es el caso notablemente de J. 
nruner en su Último libro (30) y esta posición critica es tanto más curiosa 
(*nanto que Bruner es uno de 10s primeros que, igual que nosotros ha ha- 
l>lado de ccestrategiasn y ha intentado utilizar la teoria de los juegos o dc 
las decisiones en la solución de 10s problemas de inteligencia (haciends no- 
t:tr, a propósito de esto, que .la ccoperación de Piagetn es una estrategia) y 
tl~lc, a pesar de negligir las otras operaciones de nuestros ccagrupamientosn 
~rliliza sin cesar la identidad, ¡que es una operación como otra cualquicra! 
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Veamos pues a dónde conduce este rechazo de interdisciplinas, cuestión 
vital para el porvenir de nuestros trabajos ... El primer hecho que hay que 
destacar, es que ningún autor puede, a la larga, permanecer en el interior 
de las fronteras de la psicologia, sin traspasarlas jamas. Por ejemplo la doc- 
trina que J. Bruner opone a mis hipótesis estructurales hace intervenir al 
menos tres factores: la imagen, el lenguaje y la comunicación entre indivi- 
duos (invoca también la acción, pero posiblemente sin saber demasiado que 
hacer de ella, 10 cua1 es interesante puesto que las operaciones proceden de 
ella). En cuanto a la imagen, se trata en primer lugar de establecer sus re- 
laciones con la percepción o con la imitación interiorizada y 10s esbozos mo- 
trices estudiados a este propósito por 10s neurólogos: esto supone, pues, una 
colaboración entre la psicologia y la neurologia, 10 cua1 todo el mundo acepta 
(o casi) pero 10 que es ya interdisciplina. La comunicación social, comporta 
igualmente una dimensión sociológica, y la colaboración entre la psicologia 
y la sociologia se admite también, al menos en principio, pero la referencia 
al lenguaje implica mucho mas: en la misma universidad que Bruner (en 
Harvard), N. Chomsky enseña que el funcionamiento de la palabra origina 
una cegramatica generatriz~ cuyo empleo implica una actividad constante del 
sujeto y testimonia la intervención de estructuras muy próximas a las es- 
tructuras lógicas; ademas Chomsky no duda en considerar estas estructuras 
como preformadas, en el sentido de que son innatas, y de esta forma se 
adelanta asi mucho mas que nosotros que hablamos únicamente de equili- 
bración progresiva, que se convierte en ccnecesariaa, pero no de inneidad 
propiamente dicha. iCÓmo se puede, pues, concebir que un psicólogo pueda 
utilizar durante mucho tiempo el recurso al lenguaje para combatir el es- 
tructuralismo de Piaget, cuando a su lado trabaja un lingüista que intenta 
subordinar precisamente este lenguaje a unas estructuras generadoras, a la 
vez lógicas o semilógicas e innatas? En cuarto lugar, ningún psicólogo ha 
llegado a negar la presencia en la inteligencia humana y su construcción pro- 
gresiva en el niño, de esta estructura fundamental de una riqueza admirable 
que es la sucesión de 10s cenúmeros naturaless o enteros. ¿Por qué hay que 
tener miedo, en este caso, de las operaciones y de las estructuras lógicas, 
si el número es su emanación directa? Temo, por otra parte, que haya ahi 
un nuevo signo de este conservadurismo casi incurable de ciertos psicólogos: 
no experimentan ninguna desconfianza ante el número o las matematicas, 
porque hace veinticinco siglos que se habla de esto diariamente, mientras 
que manifiestan rechazos protectores desde el momento en que se pronun- 
cian 10s términos de Iógica moderna o de epistemologia. 

Esto me conduce al problema central que plantea nuestras posiciones: 
no puede existir una psicologia de las funciones cognitivas sin que recurra 
a 10s modelos lógicos ni sobre todo sin un constante análisis epistemológico. 
Las críticas de que he sido objeto parecen, en estos dos puntos, mas sis- 
tematicas (ya sean explícitas o permanezcan implícitas) ya que el psicólogo 
tradicional quiere colaborar con el neurólogo, el sociÓlogo, el economista, 



( + I  lingüista (a pesar del conflicto latente señalado mas arriba), mientras que 
Ixira 61 la lógica y la epistemologia pertenecen a la afilosofian y por tanto 
rlo le conciernen ya en absoluto. A esto puedo dar dos respuestas complc- 
jllc3ntarias (además de tratar de la filosofia en 111), una a partir de estruc- 
turas matemáticas, la otra a partir de la biologia. 

A nadie se le ocurre negar que la inteligencia humana, comprcndida la 
dcl niño, llega a dominar el numero entero, llamado ccnaturaln, precisamente 
porque se llega a 61 ya en 10s niveles precientíficos. ¿Como llegar a Cl? No 
sirve de nada contestar que el número esta inscrit0 en el lenguaje y que 
,41' transmite socialmente, porque queda por aclarar como ha sido construido 
c t ~  las sociedades ccprimitivas)) y como cada nueva generación de niños llega 
a comprenderlo: 10s hechos que hemos podido reunir sobre estc ultimo 
ptlnto, se han encontrado en diversos medios (hasta Aden y Hong-Kong), 
?>tiro sigue existiendo el problema de la interpretación. La pregunta que ha- 
ccxnos entonces a nuestros contradictores es simplemente esta: jes posiblc 
dccir algo valido sobre la adquisición del numero sin tener idea de 10 quc 
constituye un numero? Suponiendo que el número cardinal sea una propic- 
clad de 10s objetos, tal como ha sugerido Kotarbinsky (ccmis dedos son cin- 
c ~ * )  me dijo un dia, en la Academia de Ciencias de Polonia) e incluso antcs 
Gcmseth (comparándolo al color o a la transparencia de un solido), se adqui- 
ri16 de la misma forma que si fuera el producto de una correspondencia 
c'ntre clases (Frege, Whitehead, y Rusell, etc.) o como he sostenido yo mis- 
r t l o ,  de una síntesis de encasillamiento inclusivo y de la seriación. El orden 
rttismo, inherente al número ordinal, jes una propiedad de las cosas o de 
1:t acción como tal de ordenar? (vCanse 10s trabajos del behaviorista Bereyne 
\obre el aprendizaje del orden que desemboca en la hipótesis de la necesidad 
dc un cccontadora). Tratar de la adquisición del numero, rechazando el plan- 
tc.o de estos problemas, me parece cometer la misma imprudencia que in- 
vocar el papel del lenguaje olvidando las gramaticas generadoras de Choms- 
kv, porque ignorar las soluciones epistemológicas posibles no consiste en 
ubsoluto en protegerse contra toda epistemologia, sino simplemente escoger 
161 del sentido comun, con su realismo ingenuo, de la misma manera que 
r~ltidar la lingüística de 10s lingüistas es retener sin mas la de las opiniones 
cc,i.rientes y del c(buen sentido)) pedagógico. 

En una palabra, si nos quedamos con una psicologia estática limitada 
al adulto a una determinada fase de la evolución, es fácil establecer fron- 
tcras entre esta psicologia y la epistemologia. Pero en cuanto se intenta ex- 
plicar las conductas y 10s mecanismos mentales por su desarrollo, 10 cua1 
XI,I sicto mi constante finalidad, y sobre todo por medio de su formación 
ir~isma, por este s610 hecho nos encontramos en presencia de la necesidad 
continua y absoluta de decidir que es 10 que, en una tal formación, provie- 
nc del objeto, proviene de las actividades del sujeto, o proviene de las 
i~\tcracciones diversas entre ambos y bajo qué forma: y estos son, se quie- 
r;l o no, problemas epistemológicos y si no se quiere trabajar ciegamente y 
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seguir siendo tributari0 de las epistemologias ingenuas, el primer deber de 
10s psicologos genéticos es el de informarse de soluciones epistemologicas y 
de controlarlas por medio de 10s hechos que recojan. 

Mi segunda respuesta ha sido siempre, pero mas todavia en estos ul- 
timos años, que este punto de vista viene impuesto por la biologia misma, 
ya que el problema biologico central de las relaciones entre el organismo 
y el medio engloba y domina el de las relaciones entre la inteligencia y 10 
real, y por tanto entre el sujeto y el objeto. Uno de 10s fundadores de la 
etiologia contemporanea, K. Lorenz, ha insistido con frecuencia, en recien- 
tes articulos, sobre la imposibilidad de una psicologia animal sin tratar del 
problema epistemológico: si esto es aplicable a las ocas y a 10s patos de Lo- 
renz, que 10 han conducido al kantismo, yo pido que se me entienda tam- 
bién, en nombre de 10s niños y adolescentes humanos, que me conducen a 
un estructuralisrno genético e interaccionista. Mi obra reciente sobre bio- 
logia y conocimiento, desarrolla abundantemente estas razones. 

111. Pero esto no significa en absoluto que la psicologia tenga que rein- 
tegrarse a la filosofia de la que se ha separado hace tiempo, porque la in- 
vestigacion interdisciplinaria supone métodos comunes de verificacion ex- 
perimental o de deduccion formal, y no hay nada en común entre 10s mo- 
delos de verificación científica y la especulacion o la pura ccreflexion,, filoso- 
fica. El año pasado escribi un librito sobre este tema, ecsabiduria e Ilusiones 
de la Filosofia,,, en el que intento demostrar que el unico ccconocimiento~ 
es aquel que se puede verificar, y por tanto el conocimiento científic0 (10 
cua1 no significa en absoluto una adhesion al positivismo que quiere limi- 
tarlo, en lugar de dejarlo indefinidamente abierto); y que la metafísica solo 
llega a una ccsabiduria~ es decir a una creencia racional, pero que comporta 
una parte de decisiones o de evaluaciones que va mas alla del saber. Pueden 
existir pues varias sabidurias, concluye esta obrita, mientras que no existe 
mas que una sola ccverdadn. Este libro se va a traducir a varias lenguas y 
es, pues, todavia muy pronto para juzgar la acogida reservada a estas tesis, 
pero en 10s paises de lengua francesa, en 10s que yo esperaba que produje- 
sen un escandalo, me sorprendi ante un cierto número de reacciones favora- 
bles u objetivamente matizadas. El mejor filosofo actual de la Suiza de ha- 
bla francesa, J. C1. Piguet, me da la razon en cuanto al pasado y al pre- 
sente, Únicamente me rechaza el derecho de anticipar el futuro de la me- 
tafísica que puede, mientras tanto, descubrir su método decisivo: 10 estamos 
esperando desde hace veinticinco siglos. En Francia, la Union Racionalista 
organizó en la Sorbona un debate publico en el que tuve ocasión de discu- 
tir con el excelente filosofo P. Ricoeur y con un amigo de J. P. Sartre, F. Jean- 
son. Partiendo de la idea mínima de c<sabiduría~ Ricoeur defendio sobre 
todo la idea de que esta supone la cerazona, 10 cua1 me parece enteramente 
aceptable, ya que puede emanar todavia una decisión de la razón sin que 
por esto conduzca a ceverdades,,. En cuanto a Jeanson, me ha proporcionado 
el gran placer, para defender a Sartre, de reprocharme el hecho de haber 



ccllltrado mi critica en sus primeras obras dc psicologia filosófica, cuando 
caSLas estan ya superadas y, según dejó entender, ya no crec ~nucho en ellas. 
1'. Fraissc ha aprsvechado entonces la ocasidn para pedirlc que dijera esto 
y lla comprobado complacer como 10s filósofos que cstaban presentes creian 
xnuy poco en esta psicologia filosofica que constituia uno de 10s objetos prin- 
c ipales de mis ataques (y añado, que algunos tienen la inocencia de querer 
rcsucitar en la Sutza de habla francesa cuando esta pcrdiendo terreno sin 
ccsar e11 Francia). Ricoeur reconociendo 10s errores de Sartre ha respondido 
limitando el problema de la psicologia filosofica al del ccsentidon: pero o bien 
5,c trata de significacion cognitiva, y permanecemos en el terreno cientifico, 
rr  bien se trata de asentidos humano en general, y entonces se trata de va- 
lores y de simple ccsabidurias. 

IV. He intentado demostrar (en 11) el papel considerable que ha re- 
]~rvcsentado para mi en estos últimos años, el trabajo en equipo e interdis- 
raiptinario. Hay que decir lo mismo de nuestras investigaeiones propiamentc 
trsicológicas pero en tanto que se distribuyen segun capitulos o campos ha- 
l~itualmentc scparados y que conciernen a especialidades o a especialistas 
tlistintos: inteligcncia, percepcion, imágenes, mcmoria, aprendizaje, etc. Hay 
quc hacer dos observaciones a este respecto. 

En la mayoria de 10s Institutos, las investigaciones son múltiples pero 
cada investigador esta especializado y conserva su campo limitado durante 
;\fios: las conversaciones privadas durante las reuniones periódicas con las 
t*)cgosicioncs de cada uno, ponen al corriente, naturalmente, al conjunt0 de 
10% espcdalistas, de lo que se hace, pero cada uno sigue su linea de manera 
tutis o menos independiente. La organización de las investigaciones que he- 
tt~os intentado alcanzar consiste por el contrario en escoger una tarea co- 
rtlun en la que deben ocuparse 10s encargados de investigacidn, 10s jefes de 
tt;lbajos y 10s asistentes durante algunos años consecutives, estos investiga- 
tlores son reunidos cada semana, por B. Inhelder y por mi mismo, para la 
~ntesta a punto de las técnicas y de 10s resultados, con redacciones provi- 
sir~nales de las que yo me encargo en general y cuya critica sirve a cada 
1uro para nucvss controles y nuevos proyectos y asi sucesivamente hasta 
r'l momento en que tenemos la impresión de que no encontraremos nada 
I H ~ S  de nuevo. Esta organización estaba parcialmente realizada desde hace 
ticmpo, en lo que concierne al desarrollo del pensamiento, pero cuando 
~calizabamos nuestras investigaciones sobre el desarrollo de las percepcio- 
ltchs, habia todavia dos grupos paralelos de trabajos que no tenian gran con- 
l:tcto entrc si, en vez de uno solo. La unidad se realizó mas tarde. 

Dicho esto, se planteó el problema de asignar a este trabajo en equipo, 
tan estrechamcnte organizado, unas finalidades bastante amplias, es decir, 
clticontrar tcmas de estudio que salieran de las fronteras de las operaciones 
~titclcctualcs. Entre la percepción y la inteligencia se situaba naturalmente la 
iiliagen mental, y hemos consagrado unos años a esta cuestión, partiendo de 
las sugerencias de cada uno de nosotros y prosiguiendo unas investigaciones 
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nuevas, a titulo de control de las precedentes y a medida que incidian nue- 
vas ideas. Uno de 10s problemas que se presentaba, era el de las relaciones 
entre las imagenes y las operaciones, pero éste no era el Único en un prin- 
cipio, y si continuamente ibamos a parar a el, es porque la evolución misma 
de las representaciones imaginadas en ei niño demuestra con gran evidencia 
que la imagen no basta por si sola y solamente progresa (de 10 estatico a 
10 cinematico y a las imagenes de transformación, o de la reproducción sim- 
ple a la anticipación) al subordinarse a las operaciones. De estos esfuerzos 
colectivos (31) nació un grueso volumen. 

De las investigaciones sobre el aprendizaje, lievadas a cabo por B. In- 
helder, M. Bovet y H. Sinclair, en las que yo no he participado, nacieron 
unos trabajos del Centro de Epistemologia sobre el aprendizaje de las es- 
tructuras lógicas y principalmente de 10s estudios de B. Inhelder sobre un 
cierto número de casos seguidos longitudinalmente. Uno de 10s problemas 
esenciales ha sido el de establecer como un niño pasa de un estadio operato- 
rio al siguiente y el tan difícil analisis de 10s factores de adquisición ha 
sido profundizado de una forma que, a partir de ahora, demuestra bastan- 
te la insuficiencia de 10s factores que Bruner enumera. Los estudios psico- 
lingüísticos de H. Sinclair (32) indican por si solos hasta que punto el de- 
sarrollo del lenguaje parece subordinado al de las operaciones mas que a 
la inversa. 

El estudio de la imagen debia conducirnos tarde o temprano al de las 
imágenes recuerdo y de la memoria y en este terreno pensamos salir ente- 
ramente del campo de las operaciones, empezando por analizar 10s recuerdos 
de estructuras operatorias. De un extremo al otro de estas investigaciones 
que nos han ocupado largo tiempo, hemos encontrado siempre una depen- 
dencia sistematica de la memoria a 10s esquemas operatorios. Por no citar 
mas que un ejemplo, la vision de un conjunt0 de diez varitas seriadas sin 
ninguna manipulacion por parte del niño, se traduce después de una semana, 
por un recuerdo de parejas, de trios, etc. que expresan la manera en que 
el modelo ha sido asimilado segdn el nivel operatori0 del sujeto, y no por 
su percepción simple; ademas, seis meses mas tarde, el 75 por ciento de 
estos recuerdos, han mejorado (sin ninguna nueva presentación) en fun- 
ción del progreso del esquema, como si la inteligencia por si misma hubiera 
conducido a reestructurar 10s datos iniciales. Estos resultados apareceran 
pronto. 

En una palabra, el trabajo en equipo sobre unos capitulos habitualmerl- 
te separados, ha conducido sin duda alguna a renovar algo nuestro campo 
de estudios tan restringido desde el principio, pero ha conducido sobre todo, 
a continuacion, a demostrarnos la unidad profunda de estos dominios tan 
a menudo disociados unos de otros. Los métodos interdisciplinarios propor- 
cionan sus frutos incluso en el seno de las relaciones que se podrian llamar 
inter-sub-disciplinarias, en el interior de la psicologia misma. 



Estos proyectos para el futuro, son múltiples y varios. S610 mencionar6 
uno que me ha producido ya el efecto de una especie de renovación en el 
krreno de las operaciones cognitivas mismas. Al estudiar el desarrollo de 
las operaciones logico-matemáticas, hemos insitido ante todo en las .acti- 
vidades espontáneas del sujeto, puesto que se trataba de hecho de 10s 
productos de sus acciones y de su pensamiento. Pero desde la Cpoca en que 
rcalizamos un trabajo sobre la causalidad, ya superado, hemos negligido un 
poco su estudio, empezando por la acción propia en sus efectos causales y 
tlo en su lógica interna. La casualidad es la operación atribuida a 10s ob- 
,jetos y no simplemente aplicada a ellos. Realizar sistematicamente el estudio 
dc la causalidad, es, pues, empezar de nuevo el análisis del desarrollo cog- 
rlitivo pero situándose en el punto de vista del objeto y no del sujeto; este 
cs un campo inmenso y que nos puede reservar muchas sorpresas. Pero al 
final de una carrera, es mejor estar dispuesto a cambiar de perspectivas que 
vcrse condenado a repetirse sin mas. 

(1) Veamos algunas citas de esta obra titulada aRecherche~ (1917). ase trataba de 
elaborar una teoria positiva de la cualidad, teniendo en cuenta únicamente las relacio- 
nes de equilibrio y desequilibri0 entre las partes, (p. 150). ((No puede existir ninguna 
canciencia de estas cualidades, pues estas cualidades no pueden existir si no hay nin- 
guna relación cntre ellas, si, por consiguiente, no están reunidas en una cualidad total 
que las contenga, manteniéndolas al mismo tiempo distintas. Por ejemplo, yo no seria 
consciente ni de la blancura de este papel, ni de la negrura de esta tinta, si estas dos 
ctlalidades no estuvieran combinadas por mi concicncia en una cierta unidad, y a pesar 
de esta unidad no seguirian siendo respectivamente una blanca y otra negra ... Tal es 
cl origen del equilibrio entre las cualidades: hay equilibrio, de esta manera, no sola- 
rtlente entre las diversas partes por un lado, y el todo por el otro, en tanto que dis- 
tinto del todo que resulta de estas cualidades parciales (es pues necesario proceder 
partiendo del todo hacia las partes y no de las partes hacia el todo como hace el cs- 
piritu del fisico))) (pp. 151-153). ((Se puede entonces distinguir un primer tipo de equl- 
librio en el que el todo y las partes se sostienen mutuamentes (p. 156) y otros tipos 
tales que haya interacción coordinada entre el todo y las partes (p. 157). Pero atodos 
10s equilibrios tienden hacia un equilibrio del primer tipon (157), pero sin poder10 al- 
canzar a nivel orgánico. ((Nosotros llamaremos pues, equilibrio ideal, al equilibrio del 
primer tipo, y todo equilibrio real, sea cua1 sea, presupone un equilibrio ideala (p. 158). 
I'or contraste, el primer tipo se realiza al nivel del pensamiento: ((Es el origen del 
principio de identidad, del que se deduce el principio de contradicci6n~ (p. 163). 

(2) Psychologie de l'intelligence)) (1947), Chap. I. 
(3) ((Essai sur quelques aspects du développement de la notion de parte chez l'en 

lantu. J. de Psychol., 1921, 38, 449-480. 
(4) aEssai sur la multiplication logique et les debuts de la pensée formelle chez 

l'enfantn, J. de Psychol. 1922, 38, 222-261. 
(5) ~ U n e  Eorme verbale de comparaison chez l'enfantn. Arch. de Psychol. 1921, 18, 

143-172. 
(6) aLa pcnsée symbolique et la pensCe chez l'enfantu, Arch. de Psychol. 1922, 38, 

273-304. 
(7) aLe langage et la pensde chez l'enfant)) (1924). aLe jugement et le raisonnement 

chez I'enfantn (1924). ((La représentation du monde chez l'enfant, (1927). ((Le jugcmcnt 
moral chez l'enfant~) (1932). 

(8) d e  jugement et le raisonnement chez l'enfantn (1928), p. 169. 
(9) aPsychologie et critique de la connaissanceo), &ch. de Psychol., 1925, 19, 193-210. 
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(10) aLa nalssance de l'intelligence chez l'enfant, (1937); aLa construction du réel 
chez l'enfanta (1837); <(La formation du symbole chez l'enfant), (1945). Actualmente han 
aparecido 10s tres en lengua inglesa. 

(11) Cf. <(Les races lacustres de la Limnaea stagnalis. Recherches sur les rapports 
de l'adaptation héréditaire avec le miliem), Bull. Biol. de la France et de la Belgique, 
1929, 18, 424-455; et: ~L'adaptation de la Limnaea stagnalis aux milieux lacustres de la 
Suisse romande, Rev. suisse de zool., 1929, 36, 263-531. 

(12) Piaget y Szeminska: <(La genése du nombre chez l'enfantn (1941); Piaget e In- 
helder, c(Le développement des quantités chez l'enfant, (1941). 

(13) eclasses relations et nombre. Essai sur la réversibilité de la penséen Paris 
(Vrin) 1945. 

(14) ~Recherches sur le développement des perceptionsd (Recherches I a XII, Arch. 
de Psychol., 1942-1950. 

(IS) ((Le développement de la notion de temps chez l'enfantn. Les notions de mou- 
vement et de vitesse chez l'enfantu, 1946. 

(16) <<La psychologie de l'intelligence~, 1950. 
(17) Me han preguntado a menudo de d6nde sacaba el tiempo necesario para es- 

cribq tanto, ademas de mi trabajo universitari0 y de mis deberes internacionales. Lo 
debo en primer lugar a la calidad excepcional de 10s hombres, y en particular de las 
mujeres, que han colaborado conmigo y que me han ayudado mucho mis de 10 que 
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